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APOCALIPSIS NAW
En relación al universo poético estamos acostumbrados a escuchar, a percibir lo popular como lo vano, lo de baja calidad, lo apocalíptico. Mientras que tendemos acreer que lo canónico, lo académico e instaurado, lo rodeado o sustentado con teorías y leyes, es lo lumínico y eterno, lo integrado. Sin embargo que no son tan así dichas afirmaciones, no siempre lo popular es lo vano  o barato, ni lo establecido o canónico, es lo lumínico y correcto. 

El academicismo ha marcado siempre un camino, ha colocado conceptual y culturalmente de un lado lo correcto y del otro lado lo que no corresponde. Por ejemplo, en la actualidad, las vanguardias de los talleres literarios y los “teóricos poéticos”, aseguran que un buen poeta es aquel que busca la sugerencia, la brevedad. Si bien es cierto que seduce más una mujer que provoca, que la que se queda de un segundo a otro totalmente desnuda, no hay que dejar afuera de este semejante universo lo que no se ajusta a dicha afirmación, lo de todos, y cuando decimos de todos nos referimos a la gente sencilla que no está afectada al estudio del lenguaje ni las letras. 
Es más, no sería una hipérbole asegurar que las academias y el mercado han dejado de lado a los artistas de la poética y por el contrario han dado lugar al nacimiento de una nueva raza, una raza húmeda, oscura y fría como los sótanos y las bibliotecas: la raza de los meros escribas
Pero ¿qué es lo popular? Si bien es cierto que la discusión es histórica y nunca definida (su misma esencia de “popular” no permite que sea íntegramente definida) lo que siempre ha sido imprentado como popular, ha sido relegado a un segundo plano, tomado como un arte menor. Mientras que no es así. Si existe hoy una poética, llámese,  académica, institucionalizada,  de seguro le debe su vida a aquella razón poética que hoy está desvalorizada, como por ejemplo la que vive en las guitarras del folclore, o la trova española, el tango, etc.. Y este es el punto al que quería arribar. 
La vanguardia de la poética bien tratada, es decir, esa señora bien vestida y de tacos altos, asegura que la brevedad y la sugerencia es la maestría de aquel que escribe (nótese que no dije del artista) Los que estamos mas apegado a la línea popular, nos atrevemos a decir que si debemos definir a la poesía popular, lo hacemos en término de alcance, de expansión, no de estilos definidos que dejan fuera a otros estilos y con ellos también quedan relegados diferentes visiones sobre el mundo, sentimientos, formas de vida. Pues no olvidemos que la poesía, sobre todas las cosas, es sentimiento hecho ritmo, o como lo llamaría Bajtín sentimiento rítmico.
La poesía popular es la que siempre rozó y hoy más que nunca (con los ejemplos de Sabina, Serrat, Silvio Rodríguez y demás) roza los términos de la canción. Hoy muchos cantautores son también conocidos como grandes poetas, podemos decir que por fin esa absurda dicotomía encontró la aguja y el hilo de coser: hoy, las musas celestiales y divinas de Homero, parecen ser familiares directas de las musas azules sin bombachas de Sabina.  
Es por eso que si debemos introducir los términos apocalípticos e integrados al universo poético, abría que ajustar algunas tuercas a razón de lo que estamos acostumbrados a escuchar. 
Lo apocalíptico aquí dejaría ya de ser una idea de barbarie, de negritud. Por el contrario adoptaría la idea de complejidad y caos, pero un caos no bíblico sino de una complejidad caótica como lo es la misma naturaleza, que encuentra un orden lógico dentro de su propio desorden, en la naturaleza hasta la muerte es sinónimo de amor, pues la muerte engendra vida. No es casualidad que el poeta Armando de Magdalena haya elegido como título  “Los poetas naturales de la tierra” para su obra ensayística sobre poesía popular. Por el contrario los integrados o civilizados serían aquellos que quedan atrapados en los libros, y quienes a pesar de sus gruesos lentes no pueden ver donde vive la llama que enciende la vela, el gen de la palabra viva, esa que se resignifica constantemente y es como la vida misma. Incluso, los apocalípticos, al delimitar los horizontes poéticos, clavan un puñal en la razón de ser de la poesía.
Porque si el poeta no  escribe para todos y por el contrario escribe para un pequeño círculo y cae sólo en la preocupación de la forma, díganme ¿para qué se escribe poesía?
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